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Señor Presidente 
Excelentísimos  Señores Jefes de Estado y de Gobierno 
Distinguidos Jefes de Delegación 
Invitados especiales 
Amigos todos: 
 
Honduras se complace de este encuentro, Rio + 20.  
 
Brasil como siempre, un anfitrión de primera. Ayer, nos deleitaron con un espectáculo, 
que ha provocado una urgencia en muchos de nosotros, de visitar todo el Brasil.   
 
Honduras aplaude el aporte de más de 50 mil personas de todas las regiones, de todas 
las nacionalidades, del sector gubernamental, de la academia, de la sociedad civil, de 
los medios de comunicación, que aportaron sus conocimientos, y le suman a esta 
conferencia sus sueños y preocupaciones, para así poder elaborar un  mosaico mundial 
de lo que es posible construir con el esfuerzo de todos.  
 
Rio +20 ha demostrado, más allá de la duda, que hemos sido capaces de coincidir en 
diagnósticos, en advertir peligros, en establecer rutas. Por tanto, debemos de ser 
optimistas en creer que podemos definir acciones claras y precisas.    
 
Honduras, y la región centroamericana sufrió el embate del huracán Mitch. Sabemos lo 
que el cambio climático. Los paradigmas del costo del desarrollo deben cambiar, deben 
ajustarse.  
 
Responsabilidad compartida, pero diferenciada. Claro, debemos ser responsables. 
Pero, estamos pagando con creces, nuestros costos de infraestructura para el 
desarrollo, estamos pagando con creces nuestros puentes y carreteras, nuestros 
sistemas de riego y agua potable, nuestros aeropuertos, ya que sufren el impacto del 
cambio climático.  
 
Reponer un kilometro de carretera o un puente es muchas veces más alto hoy, que sus 
construcción original, mas allá del costo inflacionario. Es que, los periodos de 



concentración de lluvia demandan de mayores diámetros de drenaje, de obras de 
mitigación que antes no se contemplaban en sus necesidades los diseños. 
 
Por tanto, la pendiente hacia el desarrollo de la infraestructura para impulsar el bien 
común es mucho más cara, mucho más inclinada. 
 
Para los países en vías de desarrollo,  el costo  de alcanzar este desarrollo es muy 
superior al que pagaron los que ya gozan de ese estado. Reconocemos los sacrificios 
que los países desarrollados hicieron, reconocemos la disciplina aplicada, la 
perseverancia en el esfuerzo y la creatividad. Nosotros, los países desarrollo, estamos 
aquí para juntos ligar rutas, cronogramas y planes de inversión  que equilibren nuestro 
planeta en dos dimensiones: desarrollo sostenible, y desarrollo para todos. Es el mejor 
camino, es el único camino. 
 
Biodiversidad. Mi patria, Honduras, tiene una biodiversidad excepcional, alta en relación 
a su tamaño. Su ubicación tropical privilegiada entre dos océanos, y sus condiciones 
topográficas crean una gran variedad de hábitats, desde bosques nublados, a arrecifes 
coralinos, favorables para una rica diversidad de flora y fauna.  Honduras viene 
realizando esfuerzos de convertirse en principales signatarios de convenciones 
internacionales vinculadas al ambiente. 
 
Capacidad para el desarrollo. Honduras ha impulsado una ley: Visión de País,  Plan de 
Nación, de 25 años plazo, con dos lógicas fundamentales: la lógica del agua y la lógica 
de la participación ciudadana. Agua para la salud, agua para el alimento, agua para el 
desarrollo. Nuestro Plan de Nación tiene como base  las cuencas hidrográficas, y como 
elemento impulsador, la participación ciudadana; que los ciudadanos decidan su 
destino. 
 
Conocimiento y experiencia son los cimientos para tener proyectos, de energía eólica. 
Honduras tiene en este momento 100 megavatios de energía eólica, proyectos de 
biomasa, de energía solar, de energía hidroeléctrica. 
 
La identificación de las alianzas. Rio es propicio para eso. Alianzas estratégicas entre 
todos nosotros. Es un deber, es nuestro futuro, es la herencia de nuestros hijos, una 
alianza que reconozca meridianamente que no hay otro camino que el derrotero común 
hacia el desarrollo sostenible, el desarrollo para todos, el desarrollo del bien común, con 
biodiversidad. 
 
Desde hace 3 años y mediante una declaración de la Organización de la Naciones 
Unidas, hemos convertido las aguas marítimas del Caribe, en un santuario de tiburones 
como un ejemplo del respeto a la vida marina, que Honduras tiene. 
 



Entonces, cada región debe adaptarse y debe adoptar los compromisos que le 
correspondan y asegurar de cumplir su parte, compromiso para la acción, recursos del 
conocimiento, de la experiencia y económicos, para adoptar la acción de contenido y 
pragmatismo. Proyectos logrados luego de acciones ejecutadas para todos y por todos.  
 
Con planes claros para el desarrollo sostenible, vamos a caminar. Rio + 20 sin duda 
alguna nos marca la ruta. Aquí, los gobernantes han manifestado su voluntad. Aquí, la 
sociedad civil ha planteado con claridad, como piensa y como desea que esa voluntad 
manifestada se concrete, se vuelva realidad. 
 
Aquí no termina esta agenda de trabajo. Rio + 20 marca inicios, y reclama de todos que 
de inmediato continuemos trabajando, para llenar de especificidad, lo que aquí hemos 
dicho, de acuerdos, de compromisos, sobre objetivos comunes, y responsabilidades 
medidas para todos.  
 
Gracias Brasil, gracias Rio. 
 
 
                         
Fuente: UN Webcast 


